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EL DIÁLOGO EN EL ITINERARIO ESPIRITUAL DEL HERMANO CARLOS 
 
El hermano Carlos vivió sesenta años antes del Concilio Vaticano II. 
La noción de diálogo interreligioso tal como la escuchamos hoy en la Iglesia le era 
totalmente ajena. Aunque creo que fue un precursor de las propuestas del Concilio a la 
dimensión universal de la misión de la Iglesia. El proceso de diálogo entre los creyentes 
cristianos y los musulmanes como tal, no entraba en sus categorías. Vivió con la teología 
de su tiempo en el temor de unirse a los musulmanes para salvar "estas almas 
ignorantes" haciéndoles conocer a Cristo. 
Además, desarrolló su ministerio en un contexto sociopolítico específico. Francia, en su 
día, extendió su imperio colonial sobre parte de África. Muchos creían en ese momento 
que estaba haciendo un trabajo civilizador y que podía brindar la educación necesaria 
para liberar a los pueblos colonizados de la pobreza y la ignorancia. El hermano Carlos se 
adhirió a este objetivo. Por tanto, no veía en el Islam de su tiempo una religión con 
consistencia propia, su historia, sus diversas corrientes con algunas de las cuales los 
cristianos pudieran dialogar. 
  
Si bien el Islam había ejercido sobre él, en un determinado momento de su vida, una 
cierta fascinación y que el encuentro con los musulmanes constituía para él una etapa 
significativa en el camino de su conversión, estaría lejos de suscribir esta visión conciliar 
del Islam según la cual “La Iglesia mira con estima a los musulmanes que adoran al Único 
Dios, vivo, misericordioso y todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, que habló con 
los hombres…” (Nostra Aetate No. 3). Por tanto, no se sitúa en la problemática teológica 
del Concilio Vaticano II, que reconoce en las religiones no cristianas la presencia de 
"semillas de la Palabra" que pueden constituir una base para entablar un diálogo con los 
creyentes de otra religión. 
 
Sin embargo, me parece que podemos considerar al hermano Carlos como un precursor 
del diálogo. Porque instituyó con las poblaciones musulmanas que conoció, en particular 
con los tuareg, un "diálogo de vida" que luego fue presentado por la encíclica "Ecclesiam 
Suam" del Papa Pablo VI en 1964 como base fundamental de cualquier diálogo: “No 
podemos salvar al mundo exterior; como la Palabra de Dios que se hizo hombre, 
debemos asimilar, en cierta medida, las formas de vida de aquellos a quienes queremos 
llevar el mensaje de Cristo ... Debemos compartir usos comunes, siempre que sean 
humanos y honestos, especialmente los de los más pequeños, si queremos ser 
escuchados y comprendidos. Antes incluso de hablar, es necesario escuchar la voz y más 
aún el corazón del hombre ... Debemos hacernos hermanos de los hombres ... El clima de 
diálogo es la amistad ”N ° 87. 
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Así, el hermano Carlos, dedicando toda su energía y gran parte de su tiempo a aprender 
el idioma de los tuareg cuya vida compartía, desarrollando conversaciones muy sencillas 
sobre las realidades de su vida diaria, abriéndose a ellos, la poesía, y así, al intentar 
comprender la genialidad de este pueblo, supo abrir, mediante el diálogo con sus 
anfitriones, un clima de confianza hasta el punto en que se convirtió para muchos en "un 
amigo". Así demostró que la misión de la Iglesia es también la de suscitar hermanos, 
respetando las diferencias de cultura o religión, como lo hizo posteriormente la Iglesia en 
muchos países del planeta. fuerte de las propuestas del Concilio Vaticano II. 
 
Por lo tanto, podemos reconocer, para los sacerdotes de la fraternidad sacerdotal Iesus 
Caritas que somos, que el hermano Carlos nos abrió una espiritualidad de diálogo que 
aún puede inspirarnos en los encuentros que vivimos no sólo con los musulmanes sino 
también con todos aquellos que no comparten nuestra fe. Así, el camino de diálogo que 
abrió con los tuareg se desdobló en varias figuras fundamentales: 
 

-  Supo alejarse de todo para sumergirse en el país de otro. Llevó a cabo este 
movimiento que el Papa Francisco llama “una Iglesia en salida”. Quería ser acogido 
por estas personas y convertirse en la medida de lo posible en "uno de ellos". E 
hizo del aprendizaje de su idioma una obra mística, porque fue para él  la línea de 
la encarnación de Cristo en esta humanidad a la que vino a salvar. 

- Aunque su mayor deseo era que los musulmanes se convirtieran a la fe cristiana, 
nunca ejerció ninguna presión para lograr sus fines. Siempre respetó su libertad. 
En 1908, reconoció que no haría ninguna conversión y concluyó que 
probablemente no era la voluntad de Dios. Pero permaneció en medio de este 
pueblo tuareg en nombre de la alianza que había hecho con ellos, simplemente 
para avanzar en el camino de la hermandad con ellos. 

- Su objetivo: convertirse en amigo del otro. En una carta que dirigió a un 
corresponsal, caracterizó así el modo de relación que quería adoptar con los 
musulmanes que lo rodeaban: “Primero, preparar el terreno en silencio a través de 
la bondad, el contacto íntimo, ejemplo; amarlos desde el fondo de mi corazón, ser 
estimado y amado por ellos; De esta manera, romper prejuicios, ganar confianza, 
adquirir autoridad -esto lleva tiempo- para luego hablar en particular a los más 
dispuestos, con mucha cautela, poco a poco, de diversas maneras, dando a cada 
uno según lo que es capaz de hacer. para recibir. ". A falta de poder proclamar 
explícitamente el Evangelio, él personalmente quiso convertirse en presencia del 
Evangelio. Esto es lo que quiso decir cuando dijo que quería "clamar el Evangelio 
no con palabras sino con toda su vida". 

- Pudo adaptarse a la mirada que Dios tiene sobre los musulmanes que conoció. No 
los vio primero como "infieles" o "incrédulos", sino que, en su deseo de convertirse 
en un hermano universal, los consideró "hermanos amados, hijos de Dios, almas 
redimidas por la sangre de Jesús, almas amadas de Jesús ” 

- Manifestó el rostro de una Iglesia diaconal. No solo convivió con ellos, sino que 
también contribuyó, en la medida de sus posibilidades, a la mejora de sus 
condiciones de vida y al desarrollo de su país. Luchó contra la esclavitud, luchó 
contra las enfermedades, introdujo la medicina, nuevas técnicas agrícolas y medios 
de comunicación en este país tan pobre. 

- Siempre que pudo, abrió un diálogo espiritual con los musulmanes. Por supuesto, 
no se adhirió en absoluto a la doctrina del Islam. Pero reconoció en ella un punto 
en común con la fe cristiana: el doble mandamiento de amar a Dios con todo el 
corazón y amar al prójimo como a uno mismo. Sobre esta base desarrolló 
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numerosos diálogos con sus amigos musulmanes, mostrándoles en diversas 
circunstancias cómo este doble mando podía desplegarse en sus relaciones 
cotidianas. 

- Finalmente, y éste no es uno de los elementos menores del diálogo, hizo del 
misterio pascual el camino real del diálogo. Porque, contemplando constantemente 
la vida de Cristo en Nazaret, como él, tomó el camino de la humildad, de la 
pobreza, de la escucha y del morir a sí mismo en el encuentro con el otro. A lo 
largo de su vida ha manifestado que “no hay amor más grande que dar la vida por 
los que amas. " 

-  
- Al presentarse a sí mismo como "un pionero", nos mostró que el diálogo en la vida 

es parte integral de la misión de la Iglesia.  


